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DOMINGO EN COMUNIÓN

PROPIO 21 - DECIMOCTAVO DOMINGO TIEMPO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS

LA COLECTA
Oh Dios, que manifiestas tu infinito poder especialmente mostrando piedad y misericordia: Derrama sobre nosotros

la plenitud de tu gracia; a fin de que, esforzándonos para obtener tus promesas, seamos partícipes de tus tesoros
celestiales; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los

siglos. Amén.

PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Ezequiel 18:1–4, 25–32

El Señor se dirigió a mí, y me dijo: «¿Por qué en Israel no deja
de repetirse aquel refrán que dice: “Los padres comen uvas
agrias y a los hijos se les destemplan los dientes”? Yo, el Señor,
juro por mi vida que nunca volverán ustedes a repetir este
refrán en Israel. A mí me pertenece todo ser humano, lo
mismo el padre que el hijo. Aquel que peque, morirá. […]
»Ustedes dirán que yo no estoy actuando con justicia; pero
escucha, pueblo de Israel, ¿piensan ustedes que yo no estoy
actuando bien? ¿No será más bien lo contrario, que son
ustedes los que están actuando mal? Si el justo deja de hacer lo
bueno y hace lo malo, morirá por culpa de sus malas acciones.
Por el contrario, si el malvado se aparta de su maldad y hace lo
que es recto y justo, salvará su vida. Si abre los ojos y se aparta
de todas las maldades que había hecho, ciertamente vivirá y no
morirá. »Pero el pueblo de Israel dirá que yo no actúo con
justicia. ¿Que yo no actúo con justicia? ¿No será más bien el
pueblo de Israel el que no actúa con justicia? Yo los juzgo a
cada uno de ustedes, israelitas, de acuerdo con sus acciones. Yo,
el Señor, lo afirmo. Abandonen de una vez por todas sus
maldades, para que no se hagan culpables de su propia ruina.
Apártense de todas las maldades que han cometido contra mí,
y háganse de un corazón y un espíritu nuevos. ¿Por qué habrás
de morir, pueblo de Israel, si yo no quiero que nadie muera?
Apártense del mal y vivirán. Yo, el Señor, lo afirmo.»

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

DOMINGO 27 DE SEPTIEMBRE / 2026

COMITÉ DE RELACIONES PÚBLICAS Y COMUNICACIONES
REV. JOSÉ LUIS CÁCERES - REV. SONIA SÁNCHEZ - REV. DIÁCONO CESAR CAMILO MARTÍNEZ 

L.P.L FERNEY AGUDELO ARENAS - M.L. PILAR MONTOYA

COMENTARIOS Y ENVÍO DE FOTOS ACTIVIDADES CONGREGACIONES: +57 316 794 5576

4 Encamíname en tu verdad, y enséñame; * porque
tú eres el Dios de mi salvación; en ti he esperado todo el día.
5 Acuérdate, oh Señor, de tus piedades y de tus
misericordias, * porque son perpetuas.
6 De los pecados de mi juventud, y de mis
rebeliones,  no te acuerdes; * conforme a tu
misericordia acuérdate de mí, por tu bondad, oh Señor.
7 Bueno y recto es el Señor; * por tanto, enseña a los
pecadores el camino.
8 Encamina a los humildes por el juicio, * y enseña a
los mansos su carrera. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos

de los siglos. Amén

LA EPÍSTOLA
Lectura de la carta de San Pablo a los 

Filipenses 2:1–13  

Así que, si Cristo les ha dado el poder de animar, si el amor los
impulsa a consolar a otros, si todos participan del mismo
Espíritu, si tienen un corazón compasivo, llénenme de alegría
viviendo todos en armonía, unidos por un mismo amor, por un
mismo espíritu y por un mismo propósito. No hagan nada por
rivalidad o por orgullo, sino con humildad, y que cada uno
considere a los demás como mejores que él mismo. Ninguno
busque únicamente su propio bien, sino también el bien de los
otros. Tengan unos con otros la manera de pensar propia de
quien está unido a Cristo Jesús, el cual: 

Aunque existía con el mismo ser de Dios, no se aferró a su
igualdad con él, sino que renunció a lo que era suyo y tomó
naturaleza de siervo. Haciéndose como todos los hombres y
presentándose como un hombre cualquiera, se humilló a sí
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, hasta la muerte
en la cruz. Por eso Dios le dio el más alto honor y el más
excelente de todos los nombres, para que, ante ese nombre
concedido a Jesús, doblen todos las rodillas en el cielo, en la
tierra y debajo de la tierra, y todos reconozcan que Jesucristo
es Señor, para gloria de Dios Padre. 

SALMO 25:1–8 - AD TE, DOMINE, LEVAVI
1 A ti, oh Señor, levanto mi alma; Dios mío, en ti
confío; * no sea yo humillado, no triunfen mis enemigos sobre
mí.
2 Ciertamente ninguno de cuantos   en ti esperan
será avergonzado; * serán avergonzados los que se rebelan
sin causa.
3 Muéstrame, oh Señor, tus caminos; * enséñame tus
sendas.



NO ESTAMOS PARA IMPONER, SINO PARA
SERVIR Y CAMINAR JUNTOS

En la Iglesia, tanto el clérigo como el laico hemos recibido
un llamado: SERVIR. No estamos llamados a sentirnos
superiores, a imponer nuestras ideas o a hacer que los
demás piensen como nosotros.

Servir significa aprender a escuchar, acompañar, tender la
mano y caminar al lado del otro. Significa entender que
nadie tiene todas las respuestas y que todos tenemos algo
que aportar en la construcción de la comunidad.

El ministerio no es un lugar para imponerse, sino una
oportunidad para entregarse, la autoridad que nace del
Evangelio no aplasta, no humilla y no divide; acompaña,
anima, corrige con amor y ayuda a otros a crecer, hoy
preguntémonos con sinceridad: ¿estoy sirviendo para que

otros crezcan, o estoy buscando que los demás se

sometan a mí?

Que clérigos y laicos podamos caminar juntos con humildad
y corazón dispuesto, recordando que en la Iglesia no somos
llamados a tener poder sobre los demás, sino a poner
nuestra vida al servicio de los demás.

¡MANTENTE CONECTADO CON LA VIDA 
DE NUESTRA IGLESIA!

Sigue el canal oficial de Iglesia Episcopal en Colombia,
Comunión Anglicana en WhatsApp.
Recibe información sobre nuestras congregaciones, actividades
pastorales, reflexiones, celebraciones, noticias diocesanas y
mucho más.

Únete a esta comunidad digital y acompáñanos en el camino de
la fe, la misión y el discipulado. ¡Síguenos y comparte con otros
esta ventana de comunión, esperanza y servicio!

Escanea el codigo QR con tu celular y no olvides
activar la campana para recibir nuestras novedades

Por tanto, mis queridos hermanos, así como ustedes me han
obedecido siempre, y no sólo cuando he estado entre ustedes,
obedézcanme más ahora que estoy lejos. Hagan efectiva su propia
salvación con profunda reverencia; pues Dios, según su bondadosa
determinación, es quien hace nacer en ustedes los buenos deseos
y quien los ayuda a llevarlos a cabo.           

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

EL EVANGELIO
El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según

San Mateo 21:23–32

Jesús entró en el templo. Mientras estaba allí, enseñando, se le
acercaron los jefes de los sacerdotes y los ancianos de los judíos, y
le preguntaron: ¿Con qué autoridad haces esto? ¿Quién te dio esta
autoridad? 

Jesús les contestó: Yo también les voy a hacer una pregunta:
¿Quién envió a Juan a bautizar, Dios o los hombres? Si ustedes me
responden, yo les diré con qué autoridad hago esto. Comenzaron
a discutir unos con otros: «Si respondemos que Dios lo envió, nos
dirá: “Entonces, ¿por qué no le creyeron?” Y no podemos decir
que fueron los hombres, porque tenemos miedo de la gente, ya
que todos creen que Juan era un profeta.» Así que respondieron a
Jesús: No lo sabemos. Entonces él les contestó: Pues yo tampoco
les digo con qué autoridad hago esto. Jesús les preguntó: ¿Qué
opinan ustedes de esto? Un hombre tenía dos hijos, y le dijo a uno
de ellos: “Hijo, ve hoy a trabajar a mi viñedo.” El hijo le contestó:
“¡No quiero ir!” Pero después cambió de parecer, y fue. Luego el
padre se dirigió al otro, y le dijo lo mismo. 

Éste contestó: “Sí, señor, yo iré.” Pero no fue. ¿Cuál de los dos hizo
lo que su padre quería? El primero contestaron ellos. Y Jesús les
dijo: Les aseguro que los que cobran impuestos para Roma, y las
prostitutas, entrarán antes que ustedes en el reino de los cielos.
Porque Juan el Bautista vino a enseñarles el camino de la justicia, y
ustedes no le creyeron; en cambio, esos cobradores de impuestos
y esas prostitutas sí le creyeron. Pero ustedes, aunque vieron todo
esto, no cambiaron de actitud para creerle.

EL EVANGELIO DEL SEÑOR.
TE ALABAMOS, CRISTO SEÑOR.
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